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CATEQUISTA: Esta entrega, aunque no está propuesta en el RICA, creemos que 
nuestra idiosincrasia religiosa, amerita este signo, pues juntamente con el amor al 
Padre Eterno y a su Hijo Jesucristo, debemos fomentar en los pequeños 
interlocutores y en sus familias el amor maternal de María la Madre de Jesús, a 
quien consideramos como madre nuestra. El signo del rosario y el modo de rezarlo 

sin duda es un elemento de la piedad popular que no conviene descuidar. 

Sea al principio o al final de la catequesis parroquial, cuando todos los niños estén reunidos, el 
ministro o el catequista delegado por el sacerdote (si este así lo indica), se dirige a la comunidad 
catequística con estas o similares palabras. 

MINISTRO: Queridos niños: Hoy queremos recordar juntamente con la comunidad 
que tenemos un Padre amoroso que nos ama y nos cuida siempre. Queremos 
también encomendarnos a nuestra madre espiritual, María que intercede por 
nosotros y nos lleva a Jesús. 

Luego bendice los rosarios: 
 

MINISTRO: Bendito sea Dios, Padre nuestro que nos concede recordar y celebrar 
con fe los misterios de su Hijo. Él nos de su gracia, para que, sostenidos por la 
piadosa súplica del rosario, nos esforcemos por meditar y conservar 
continuamente en nuestro corazón, los gozos, los dolores, la luz y la gloria de 
Jesús, junto con María su Madre. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Rocía los rosarios con agua bendita. 

 
Al concluir la bendición, mientras se entrega a cada niño, se entona un canto mariano. 
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